Democracia en estado de coma

Por Julio Ligorría Carballido

Gris como las tardes invernales de la última semana, se ha torna el futuro de la democracia en este país. Pasó una semana tan llena de sinsabores para quienes aun creemos en la política como solución a los conflictos, que la impresión hoy guardada debajo del último papel que queremos ver en nuestros escritorios, es que el sistema ha entrado en coma.


A los oficialistas les puede estar pareciendo que alcanzaron el cielo con las manos luego de aprobar contra viento y marea el paquete fiscal, el aumento al IVA y las reformas electorales. Ante sus ojos, no hay quien en esta nación tenga más capacidad política que el FRG, con el presidente Portillo y el general Ríos a la cabeza. No importaron a sus planes ni la protesta del CACIF, ni la desesperada lucha callejera de sindicalistas, estudiantes y  amas de casa; no contaron para nada los viernes de luto, ni las llantas quemadas, ni los estudiantes del nivel medio, y de la AEU jugándose como siempre la integridad física a cambio del derecho hacerse escuchar.


Pero en este momento, no hay una visión más distorsionada que esa embriagante percepción de los eferregistas. Con su necedad han condenado el sistema democrático al debilitamiento, la descalificación y el agotamiento, irónicamente a manos de uno de los políticos que más abogó en su etapa de opositor por la libertad, el derecho a la desobediencia y el derecho popular a ser atendido en sus demandas.


Hoy, los eferregistas han dado un paso hacia delante en la construcción de sus metas demagógicas. Pero al hacerlo, han cerrado otro poco la llave que deja paso a la confianza del pueblo en la palabra de los gobernantes. ¿Dónde quedó el discurso de justicia para el pueblo y la probidad en la administración pública? ¿Dónde está hoy la promesa de no establecer nuevos impuestos en tanto la economía no se recuperara? 


Respuesta simple: en el canasto de los desechos, de las imágenes efímeras con que se puede alcanzar el poder en este país.


Me preocupa el resultado a largo plazo que se está sembrando hoy. Si quienes se dicen defensores de la democracia hacen oídos de banqueta a la protesta popular, sólo quedan dos caminos. Uno, descartado por ilegal; el otro, el abandono y la descalificación del sistema en la próxima elección, donde la desconfianza y el rechazo serán la razón de votar para todo un pueblo, que así hará el juicio histórico a estos gobernantes que se han sentido superiores a la voluntad de una nación que, en mala hora, les dio la oportunidad de gobernar.

El tiempo está demostrando que esa confianza se tornó en un cheque en blanco no solo para saquear el erario todos los días como si fuera el último, sino para abusar, desoír, mentir, confrontar, chantajear y engañar en cada acción, como si no importara el futuro de la democracia en el país.


Así que el futuro está hoy mucho más gris que hace una semana. Hablábamos del consenso, el diálogo y la reivindicación de los políticos –cuando un puñado de diputados amenazó con desobedecer al partido de gobierno- y hoy hablamos de un desengaño y amargura que no se recuerda en muchos años.


El gran problema de esta situación no es sólo la violencia que se puede estar dando en nuestras calles durante los siguientes días.  Tampoco será la ola de pobreza que está a la vuelta de la esquina para arrasar con todo y todos. Ni será sólo el odio popular que se ha direccionado hacia los políticos responsables de esta crisis. Lo peor no es eso: lo peor es que se está agotando la fe en que la democracia permite alcanzar mejores frutos.


A este paso, sólo los políticos seguirán teniendo fé en el sistema, en especial porque ahora se ha caído en el descaro de cobrarle al pueblo en dólares para elegir autoridades que, si actúan como las actuales serán como contratar para el servicio doméstico a alguien que luego roba, viola y asesina a los patrones.


Ojalá el gobierno recapacite y de marcha atrás con está locura. Gobernar contra los intereses de una nación es lo peor que se puede hacer para preservar la democracia.

